
os tiempos en los que estamos vivi-
endo son peligrosos y experimentan 
rápidos cambios. Se están expresan-
do polarizaciones de todo tipo. El 

mundo se está transformando lentamente en 
dos campos. Por el momento, Siria es el punto 
focal internacional para este movimiento. En 
el hemisferio occidental, la polaridad es cada 
vez más intensa. Venezuela abandonó una 
conferencia de reconciliación con los Estados 
Unidos, después de un ataque difamatorio por 
parte de este país en las Naciones Unidas, y de 
forma desafiante ofreció asilo político a Ed-
ward Snowden. Bolivia obligó a la embajada 
de los Estados Unidos a cerrar sus puertas y 
amenazó con romper relaciones después de la 
detención de su Presidente bajo una situación 
similar a una guerra. Durante la reciente sexa-
gésima octava sesión de la Asamblea General 
de la ONU, un dirigente latinoamericano tras 
otro fueron denunciando las políticas es-
tadounidenses. Aquí en los Estados Unidos, el 
asesinato de Trayvon Martin ha acelerado las 
divisiones raciales, nacionales y de clase. La 
riqueza y la pobreza continúan polarizándose 
al igual que todos los elementos del Estado, 
especialmente la Corte Suprema, reforzando 
así el control del fascismo en todos los aspec-
tos de la vida.

Tanto de la derecha como de la izquierda, 
una cantidad cada vez mayor de personas 
se indignan y pierden su confianza en el 
gobierno. Así, se van acomodando todos los 
elementos de una insurrección social.

Como aspectos subyacentes de este proceso 
se encuentran la destrucción de la sociedad, la 
polarización de la riqueza y la negación de las 
necesidades básicas de la vida para crecientes 
segmentos del pueblo estadounidense. Si bien 
la gente de este país responde a los problemas 
que enfrenta, todavía no comprende la raíz de 
éstos, o a medida que tales problemas absorben 
al pueblo, éste no entiende la realidad del 
fascismo en los Estados Unidos. 

El fascismo es un proceso objetivo, el 
resultado de un cambio cualitativo en la 
economía y la creación del desempleo 
permanente. Hay etapas en este proceso. 
Los aspectos económicos del fascismo se 
evidencian en la fusión de las corporaciones 
con el Estado, algo que ya se ha establecido. 
Los aspectos políticos del fascismo surgen con 
base en los aspectos económicos y lo facilitan. 

Se han promulgado y se continúan 
aprobando una miríada de leyes dirigidas a 
contener la manifestación viva de las masas. 
Estas leyes también transforman la estructura 
jurídica, a fin de proteger y facilitar los 
intereses de las corporaciones y de la clase 
capitalista y con ello, la exclusión del pueblo 
estadounidense. El objetivo de los gobernantes 
es la preservación de la propiedad privada 
bajo cierto tipo de nuevo sistema. 

El surgimiento y la interpenetración de 
estas etapas es la fase de las expresiones 
sociales del fascismo. Estamos presenciando 
la creación de un ambiente en el que se 

considera que las vidas de un segmento cada 
vez más grande del pueblo estadounidense no 
tienen valor. El veredicto sobre el asesinato 
de Trayvon Martin cristaliza esta realidad. 

UNA NUEVA ETAPA 
DEL MOVIMIENTO

Estas fases del desarrollo del fascismo 
están avivando y dando forma al emergente 
movimiento social. Al experimentar una 
creciente pobreza y la negativa de las 
autoridades o de los políticos de reparar 
el daño, los obreros están perdiendo su fé 
en el gobierno y empezando el proceso de 
separarse del sistema político. Este es un 
paso necesario en su desarrollo como clase y 
para su independencia de la clase capitalista. 
Estos procesos — las etapas del fascismo por 
un lado, y el surgimiento de una nueva fase 
del movimiento espontáneo por otro — están 
empezando a chocar y esto sólo profundizará 
más la polarización política, a medida que 
empeoran las condiciones. 

En el contexto de estas condiciones, el 
surgimiento de un tercer partido es inevitable. 
Este no sólo representará la formación de uno 
u otro tercer partido individual, actualmente 
en existencia, sino que también reflejará un 
amplio movimiento social, a medida que se 
va desarrollando. Dentro de este impulso y en 
el marco de la formación de un tercer partido, 
los revolucionarios debemos descubrir la 
forma de trabajar “hombro a hombro” dentro 
de esa tercera agrupación política, de forma 
tal que nos podamos preparar para la etapa 
siguiente, el desarrollo de un partido de 
los trabajadores, mientras al mismo tiempo 
mantenemos nuestro papel independiente. 

El proceso se está desarrollando poco 
a poco, sin ningún sentido de intereses de 
clase o una visión sobre el futuro que sí es 
posible. Esto permite que el movimiento 
emergente sea vulnerable al fascismo y a 
otras fuerzas que buscan acorralarlo y ponerlo 
en manos de la clase capitalista. Este amplio 
movimiento social es objetivo y como tal 
incluye todo tipo de corrientes. Asimismo, 
el movimiento es objetivamente comunista 
pero está surgiendo en un entorno en el 
que se le puede desviar y canalizarlo hacia 
una solución fascista. Los fascistas están 
respondiendo a las mismas condiciones en 
deterioro y al fracaso del gobierno en cuanto 
a la protección del bienestar del pueblo de los 
Estados Unidos, y se están organizando para 
plantear y materializar su programa. 

Ya han llegado a su fin los días de 
alzamiento social a raíz de una economía 
en expansión y del avance de los intereses 
de la clase gobernante a través de ciertas 
concesiones. Actualmente, el movimiento 
está surgiendo no sólo en base a la destrucción 
de la economía y la sociedad, sino también 
dentro de un proceso de desarrollo del 
fascismo, cuyas etapas económicas y políticas 
ya han concluido y se está acelerando su etapa 

social. Los revolucionarios no podemos 
seguir igual después de comprender esto. 

LAS CONDICIONES FOMENTAN 
EL RAZONAMIENTO 

Las exigencias de este movimiento 
son objetivas; simplemente no pueden 
desaparecer. Estas exigencias requieren de 
viviendas, alimentos, atención a la salud y 
otras necesidades básicas de la vida. Este 
movimiento está entrando en conflicto con 
el Estado, el cual está interponiéndose en 
su camino para que se puedan satisfacer 
las necesidades básicas. De hecho, este 
movimiento, aunque tal vez no lo entienda, 
está luchando por transferir la propiedad 
capitalista para poder obtener alimentos 
y vivienda y poder cuidarse a sí mismo. 
El llamado de los revolucionarios a la 
nacionalización al servicio de los intereses 
de los obreros forma parte de este proceso. 
El Estado no permitirá esto y tiene la plena 
capacidad para reprimir cualquier intento 
dirigido a lograrlo. En sus esfuerzos por 
transferir la propiedad capitalista para el 
propio movimiento, el resultado importante 
no es la transferencia de la propiedad en sí —
algo que los capitalistas no permitirán — sino 
el creciente grado de comprensión de que la 
propiedad no se podrá transferir porque la 
clase capitalista no lo consentirá. 

El proceso apenas se encuentra en sus 
etapas iniciales, pero esta es nuestra estrella 
iluminante para establecer una organización 
que sea una expresión subjetiva del proceso 
objetivo. Aunque todavía se encuentran en la 
etapa de concientización social, las realidades 
del fascismo están fomentando las perspectivas 
y la experiencia de esta nueva etapa en el 
movimiento. Este inicio embrionario está 
llevando a los desposeídos de todo tipo hacia la 
actividad y los está politizando. Esto representa 
un desarrollo esencial para nuestra clase, a 
medida que va rompiendo sus lazos ideológicos 
y políticos con los gobernantes y se dispone a 
buscar su propio rumbo independiente. ¿Cuál 
es la raíz del problema, de qué forma reparan 
el daño y aprovechan todo lo que es posible 
gracias a este nuevo período de tiempo? 

Es en el proceso de realizar que el Estado 
no reparará el daño ocasionado, lo cual da 
origen a la exigencia de nuevas soluciones 
y donde se crea la posibilidad de que los 
revolucionarios puedan desarrollar las etapas 
de la conciencia, junto con la línea de la 
marcha, a partir de las luchas dispersas hasta 
una lucha política unida en contra del Estado. 
Esta tarea requiere de una amplia propaganda 
dentro del reciente movimiento, a fin de poder 
ofrecer las respuestas que éste busca. 

La creciente polaridad de la riqueza, la 
inevitabilidad de otra crisis económica, la 
propagación del fascismo y los alzamientos 
que están surgiendo nos alertan acerca de 
la situación cambiante. Con base en esto, 
determinamos la forma de continuar. 

TAREAS DE LA LIGA

La causalidad es el cimiento filosófico de 
nuestra organización. Nuestra comprensión 
de que los hechos actuales son la base de los 
acontecimientos del mañana no sólo exige 
que examinemos detenidamente el presente, 
si no que utilicemos el conocimiento para 
prepararnos para el futuro. La evolución de 
los acontecimientos políticos resulta de un 
proceso dialéctico — es decir, de las etapas 
cuantitativas a las cualitativas. No es posible 
abordar el cambio cualitativo sin adaptar la 
forma de pensar y las actividades según cada 
etapa cuantitativa del desarrollo. 

El nuevo nivel de movimiento social esta 
creando debates. Esto es bueno y saludable 
y los mismos deben ser similares a escuelas 
donde aprendemos a aplicar nuestro 
conocimiento dialéctico. En la actualidad, 
hay un debate sobre si existe o no un Estado 
fascista. La filosofía burguesa nos afirma que 
las cosas son categorías, cosas por sí mismas. 
La dialéctica nos enseña que cada cosa está 
relacionada con todo lo demás y está en 
constante movimiento, madurando, cayendo 
y levantándose de nuevo. Este debate debe 
incluir una discusión sobre cuáles son las 
características y los rasgos distintivos. 
En los Estados Unidos, la democracia ha 
significado esencialmente el derecho a 
votar por un elefante (el símbolo del Partido 
Republicano) o por un burro (el símbolo del 
Partido Demócrata). En otros países, ello se 
traduce a la obligación que tiene el Estado 
con el pueblo. 

Hasta la fecha, los acontecimientos 
durante el último período han mostrado que 
nuestra línea general ha sido correcta. Un 
aspecto fundamental para el razonamiento 
y la forma de pensar de la Liga es que una 
nueva fuerza motora (el microchip) ha 
permitido el desarrollo de nuevos medios de 
producción que están destruyendo el valor 
como la base del intercambio. La producción 
carente de valor está marginando a una nueva 
clase de proletarios que no pueden existir sin 
la distribución según las necesidades. La 
destrucción del valor y el surgimiento de una 
clase comunista ha transformado al partido 
comunista — la expresión subjetiva del 
movimiento actual — de una base ideológica 
a una concreta y práctica, es decir, política. El 
viejo partido comunista ideológico es obsoleto 
y se debe reemplazar con uno que sea práctico 
y político, y que represente el movimiento de 
una verdadera clase comunista. Este partido 
aún no existe. La historia no puede avanzar sin 
el mismo. ¿De qué forma se puede establecer 
el mismo? ¿Qué tipo de organización de 
revolucionarios se necesita para establecer un 
partido de este tipo? Estas son algunas de las 
preguntas que el crecimiento del movimiento 
social ha inculcado en cada revolucionario. 
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Una situación en constante cambio y las tareas de los revolucionarios



La mayoría de los norteamericanos creen 
que el fascismo es cosa extranjera, algo que 
tuvo lugar hace décadas y que “no puede 
pasar aquí.”  La verdad es todo lo contrario.  
Hoy día, por todo el mundo, los cambios 
históricos en la forma en que se producen las 
cosas le han abierto las puertas al fascismo.  
Uno de los mayores peligros que enfrenta 
el movimiento obrero en Estados Unidos es 
el empeño que pone la clase dominante en 
disfrazar el fascismo, sus orígenes y, aún más 
importante, el siniestro peligro que significa 
para la humanidad.  Gracias a la propaganda 
burguesa, un sector del país lo está acogiendo.

¿QUÉ ES EL FASCISMO?
 	
La característica fundamental del fascismo 

es la unión del poder económico corporativo 
y el poder político del Estado.  En términos 
políticos, sustituye una forma de dominio de 
clases — la democracia burguesa — por otra.  
El fascismo es la intervención del Estado en 
todo aspecto de la economía y la sociedad 
con el fin de proteger la propiedad privada.

Antes, el fascismo surgía durante 
períodos de gran inestabilidad en el Estado 
y la sociedad.  En Alemania, por ejemplo, 
se vivía una transición política de una 
estructura estatal feudal a una democracia 
burguesa.  El país sufría un gran caos debido 
al Tratado de Versalles, firmado en 1919, 
que obligaba a Alemania a pagar miles de 
millones de dólares en reparaciones por la 
Primera Guerra Mundial.  Para pagarlo, se 
vio obligado a inflar la moneda.  La inflación 
era tal que el pueblo no podía pagar por su 
sustento.  La gente moría de hambre.  Las 
insurrecciones comunistas iban en aumento.  
En ese momento histórico, Alemania tenía 
dos opciones:  o fascismo o comunismo.  
Ganaron los capitalistas alemanes.  

Establecieron el fascismo para asegurar su 
expansión imperial y destrozar el creciente 
movimiento comunista.

Aunque hay semejanzas fundamentales 
[con el pasado], el fascismo de hoy día surge 
objetivamente, no como una opción, tal 
como ocurrió en Alemania.  Actualmente, 
debido a condiciones cualitativamente 
nuevas, el  capitalismo no tiene otra etapa de 
desarrollo.  Nuevas herramientas, tales como 
las computadoras y los robots, sustituyen 
la mano de obra y destruyen los cimientos 
mismos del capitalismo, que se define por 
la compra y venta de la fuerza de trabajo.  
Una consecuencia es la acumulación en 
pocas manos de una cantidad de riqueza sin 
precedentes.  Dado esta nueva realidad, no 
hay forma de que las grandes corporaciones 
administren y aseguren su propiedad fuera de 
una constante fusión de las corporaciones y el 
Estado.  Fuimos testigos de este proceso en 
2008 cuando el gobierno de Estados Unidos 
vino al rescate de los bancos considerados 
“demasiado grandes para caer.”  Todo el 
sistema bancario pudo haber fracasado sin 
la intervención del Estado.  Dentro de esta 
dinámica, el fascismo busca asegurar la 
transición a todo un nuevo mundo a la vez 
que preserva la propiedad privada.

Por otra parte, por primera vez en la 
historia aparece un movimiento comunista 
objetivo.  Es comunista porque los 
desplazados por la electrónica ya no pueden 
sobrevivir en un sistema en que los medios 
de producción socialmente necesarios 
son propiedad privada.  El comunismo 
quiere fomentar un mundo nuevo en base 
a la propiedad pública de los medios de 
producción socialmente necesarios y la 
distribución del nuevo mundo de abundancia 
de acuerdo a la necesidad.  Sin embargo, estas 
nuevas relaciones no surgirán de la nada.  Hay 

que luchar por ellas a conciencia.
	

LAS FORMAS DEL FASCISMO

Dado los impedimentos a la expansión, 
el poder corporativo en Estados Unidos se 
ve obligado a volverse hacia adentro.  El 
fascismo toma la forma de la interpenetración 
a cada nivel de intereses privados y el Estado, 
con el gobierno directamente asumiendo la 
responsabilidad de asegurar la rentabilidad 
de las corporaciones.  Se está acelerando una 
transferencia extraordinaria de propiedad 
pública a las corporaciones.  Escuelas, 
carreteras con peajes, fuerzas policíacas, el 
agua, quizás hasta la Autoridad del Valle 
de Tennessee — y mucho más — se están 
pasando a manos privadas, y el gobierno y los 
contribuyentes cargan con el costo.  

Los altos ejecutivos corporativos articulan 
la ideología que justifica este robo.  Aunque lo 
negó, se diseminó ampliamente la declaración 
del antiguo CEO de Nestlés, quien dijo que 
[el acceso al] agua no es un derecho y debe 
privatizarse.  Un ejecutivo para la división de 
Corea del Sur de una corporación en el campo 
de la salud — Roche — dijo, “El concepto 
del bien público o de la responsabilidad 
del gobierno por el pueblo no entra en el 
vocabulario corporativo.”

Es por esta razón que el enfrentamiento 
sobre quiénes beneficiarán con la 
nacionalización es tan importante.  En esta 
lucha, los trabajadores empiezan a reconocer 
el papel partidario del Estado.  Empiezan a 
reconocerse a sí mismos como una clase y 
ver que la lucha por construir una economía 
comunal es la solución final a la guerra y al 
fascismo.

LAS ETAPAS DEL FASCISMO
	
Como todo proceso, el fascismo se 

desarrolla por etapas.  Ya no sólo existe 
una “sociedad” entre el gobierno y las 
corporaciones, ahora hay una unidad absoluta 
entre las corporaciones más poderosas y el 
Estado.  Esta unidad es la esencia misma del 

fascismo.  
Su rasgo político — el terror estatal 

flagrante — crece.  Cuando hay un gobierno 
que declara que puede matar a quien quiera, 
descartando las garantías constitucionales, 
lo que hay es fascismo.  Se nota además 
en la militarización de la economía y la 
policía y en la ley marcial parcial impuesta 
en ciertos sectores de nuestras ciudades.  La 
expresión social del fascismo se manifiesta 
en su crecimiento como movimiento que va 
surgiendo enraizado en los elementos más 
racistas, salvajes y explotadores de la historia 
estadounidense.  Complementa el proceso la 
violencia fascista y la propaganda incitadora 
de la clase dominante, con su llamado a culpar 
a los grupos de trabajadores más vulnerables 
para así dividir y conquistar.

Lo que falta es la irrupción de una crisis 
que permita una ofensiva fascista a gran 
escala.  Ya existe el poder legal para asumir 
control del gobierno y declarar el mando 
exclusivo del ejecutivo.  No se debe olvidar 
que el fascismo en Alemania e Italia tuvo 
lugar legalmente — Hitler y Mussolini 
llegaron al poder legalmente.  Después de los 
atentados en Boston, unas encuestas ominosas 
indican que muchos norteamericanos aceptan 
restricciones a sus libertades civiles con la 
esperanza de que se proteja su bienestar.  
Hará falta una masiva propaganda visionaria 
para que la gente se dé cuenta de los peligros 
y las oportunidades que el momento abarca y 
lo que tiene que hacer.

Un viejo y conocido refrán dice así:  
“Quien no aprende de la historia, está 
condenado a repetirla.”  Menos reconocido, 
sin embargo, es el gran poder de la mente 
humana para romper el ciclo de lo anticuado.  
Bajo ciertas circunstancias, el ser humano — 
armado con el conocimiento del pasado y la 
visión de un nuevo futuro — puede crear una 
historia totalmente nueva.  De las actuales 
luchas por el provenir, surgirá un mundo 
cooperativo, hecho posible por los nuevos 
medios de producción electrónicos.  Será una 
sociedad en que por fin se podrán satisfacer 
las necesidades de la humanidad.
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POLITICA EDITORIAL
Agrupar: reunir y poner en estado de orden a tropas con el fin de lanzar ataque
Comaradas: personas con quienes nos aliamos en una lucha o causa

En este período de creciente movimiento y polarización, ¡Agrupémonos, 
Cama-radas! brinda una perspectiva estratégica para los revolucionari-
os al indicar e iluminar la “línea de marcha” del proceso revolucionario. 
Presenta un polo de claridad científica para los revolucionarios con con-
ciencia, exa-mina y analiza los problemas reales del movimiento revolu-
cionario, y extrae conclusiones políticas para las tareas de los revolucio-
narios en cada étapa de desarrollo, de está manera preparándose para 
las etapas futuras. Es un vehículo para alcanzar y comunicarse con los 
revolucionarios tanto afiliados a la Liga como también no afiliados a la 
Liga para realizar un debate y planteamiento y proveer un foro para éstas 
pláticas.

Editor: Brooke Heagerty
Editorial Board: Cynthia Cuza, Nelson Peery, John Slaughter

Para comunicarse con nosotros: RALLY@LRNA.ORG

Agrupémonos, Camaradas! 
lo necesita a usted

El mundo esta en medio de cambio rápido. Usted o aquellos cerca a usted han sido 
amenazados o estan siendo amenazados con perder sus trabajos o sus viviendas. Se 
encuentran muy preocupados acerca de lo que occure en nuestro mundo.

Agrupémonos Camaradas sobresale, porque ofrece un analyses claro y contun-
dente de como avanzar. Agrupémonos Camaradas muestra como el capitalismo esta 
llegando a su fin. Describe claramente la lucha que esta emergiendo sobre que es lo 
que remplazara al capitalismo: una forma nueva de la propiedad privada enforzada por 
medio del fascismo, o una sociedad comunal para el bienestar de todos los pueblos.

Agrupémonos, ¡Camaradas! como la voz de la Liga de Revolucionarios por una 
Nueva América, ofrece una visión de un paraíso económico de abundancia para todos. 
Ilumina el camino hacia adelane que hará está nueva sociedad cooperativa posible.

Agrupémonos, ¡Camaradas! y la Liga no recibe donaciones de las corporaciones, 
fundaciones o del gobierno. Nos basamos completamente en voluntarios y donaciones 
de nuestros lectores como usted para desempeñar este urgente trabajo.

Por favor contribuya tan generosamente como pueda a:

Rally, Comrades!
P.O. Box 477113
Chicago, IL 60647

Por favor haga su cheque pagable a LRNA (escriba Agrupémonos, ¡Camaradas! 
en la línea del memorándum).

El surgimiento del fascismo y la revolución social en Estados Unidos


